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VI. 

Nada importaba al Sr. Lic. Sebastian Lerdo de Tejada que en los 
Estados de la República empezaran á formarse guerras intestinas, como 
tampoco el que se complicasen los gobernadores de los Estados, aun
q'ne estos fuesen sus amigos. 

El sustituto de Juarez seg1iia regalando su paladar en los tivolis de 
esta capital, babia formado una cadena de distracciones, y los nego
cios públicos poco le inq tiietaban. 

J!;l Sr. Lerdo viv:e ahora en el castillo de Chapult1,pec, en donde pa
sa, lo mas del dia recibiendo las atentas visitas de sus amigos, y viene 
á palacio á acordar con sus ministros una hora cuando mas, muy poco 
tiempo para siquiera atender á alguno de los ramos de la adminis
tracion. 

Teatros, paseos, festines, séries de comidas para celebrar el mas mí
nimo acontecimiento, y en una palabra, el gobierno de México es una 
parodia del reinado de Baltasar. 

Para variar de panorama, el Presidente de la República dispone un 
viaje de recreo á la gruta de Cacahuamilr,a, y hace que lo acompañen 
sus mas serviles amigos. 

Si tuviésemos tiempo para recordar los sucesos de ese viaje, lo ha
riamos con gusto; pero nos abstenemos de ello, consignando solo que 
á la vuelta de ese paseo, el :Presidente :Eerdo se encontraba preocupa
do, y segun la crónica de aquella época, por esos días el negocio del 
ferrocarril central, de la compañía de los catorce, iba á pasar de pro
yecto á las probabilidades de negocio. 

Ya hemos visto que las compañías representadas por el Sr. general 
Rosecrans y el Sr. Ingeniero Eduardo Lee Plumb fueron desechadas, 
y vamos á ver aprobar el proyecto de los Sres. Camacho y Mendizabal 
de una manera tan violenta, con tal festinacion, que asusta al menos 
escrupuloso. 

El ferrocarril central es la obra maestra de la administracion del 
Sr. Lerdo, y si no llevamos al lector al salon de sesiones del Congreso 
de la Union, es por no tener que herir personalidades que en los mo
mentos en que escribimos estas líneas están fuera del país: no gusta
mos de injuriar á aquel que no puede demandarnos una ofensa; en tal 
virtud, si juzgamos de una manera general el funesto negocio del fer-
rocarril central, discúlpesenos por ello el que así sea. . 

Pero continuemos, aunque de una manera vaga, la ~oleccion de pro
yectos que denuncian al gobierno de D. Sebastian Lerdo. corno falto 

• de cimientos sólidos en los derechos constitucional y administrativo, 
y sus errores cometidos en cada paso que daba, que solo era el pro
greso para una caida digna de los silbidos de los toreros de Andalucía. 

No concuerda la derrota de D. Sebastian con las esperanzas que ha
bia abrigado el pueblo, y tenemos en la defuncion de su gobierno que 
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celebrar· algunos pasajes, mas dignos de _la hilaridad, 9.ue_ los pési~os 
art.ículos laudatorios con que se llenan siempre los periódrnos asalaria
dos que no jiran mas que en la reducida ~oria de la adulacion .. 

Decididamente Santa-Auna fué menos mcapaz que D. Sebastran, y 
sobre todo, ménos f'átuo; esta verdad merece todos los honores y cere
monias de un exioma. 

Santa-Anna supo aprovechar el tiempo de su odiosa dictadura, y D. 
Sebastian no pudo cimentarla; el primero vivió con la pompa de ~n 
reyezuelo de nuevo cuño, y el segundo no ha pasado de un duquesito 
sin popularidad. . . 

Sus tendencias al despotismo no pueden ocultarse,·y su amb101on 
que no se detenía ante ningun obstácul,o lo despr~stijiaro? en ~reve, 
y se han visto á los pueblos dispuestos a preparar a la pres1denc1a pa
ternal del Sr. Lic. Lerdo de Tejada, una humilde urna que al cerrarse 
para siempre n~ llevará mas _séquitos ~ue los e~peculadores ~e profe
sion que siempre han estado dispuestos a aplaudir cuando se su:ven los 
postres en la mesa del presupuesto. . . 

Morirá el despotismo sin dejar encarnada esa idea en_mn~uno age
no á saborear los manjares de las facultades extraordmarias, y solo 
dejando un t.riste ejemplo á los ambiciosos. ' . . 

Los malos gobiernos que derroca su misma torpeza, no caen m
fructuosamente: algo aprenden los que llevan las riendas de los pue
blos, y por esta vez estoy seguro que no volverá á presidente alguno 
ocurrírsele la ltumorlstica idea de hacer ferrocarnles centrales con
tra la voluntad de los pueblos, y solo por aumentarsus propios cauda
les. 

Siempre las lecciones son buenas. 

• • • 

En tanto que la compañía inglesa tutore.ada_ ~orla casa de :Sarron, 
Forbes y C.' emprendía ya de una ~anera dec1d1da sus tra~aJOS pre
paratorios para establecer en M_éx100 el fon~sto ferrocarril central, . 
D. Sebastian calculaba, comprenchendo lo pumble de su conduc.ta, dar 
una salida al negocio en que se preocuparan t?das las clas~s de la s~
cíedad, y su siniestra mira encuentra una víctima que hab1a de sacr_1-
fioarse para que el pueblo no fijara su• atencion ~!1t~ra en el convemo 
despilfarrado que había celebrado con la compama rnglesa. . 

La víctima de su desordenada ambícion no ±ué otra que la comum· 
· dad religiosa conocida con el nombre de las Herrnanas.de la Caridad. 

D. Sebastían había comprendido el espíritu religioso de la mujer de 
México, y la influencia que en el hombre ejerce la mujer. 

Cautivada la atencion de las mujeres, éstas se encarga~on de sobre 
excitar al padre, al marido ó al he~mano sob1·e la_ cn~st10n de la ex
pulsion de las Hermanas de la Caridad, y no habria t1em~o para que 
despues se fijasen en el escandaloso contrato del ferrocarril central, 

• 
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No s~ necesitaba gran talento para haber arrobado la atencion de· 
las mexwanas, pues D. Sebastian como el menos apto conocedor de la 
m~yor part_e _de nuestras soci?d~des, sabe que la mujer de esta Reptí.; 
b)1ca es rehg10sa, y este sentimiento se desarrolla innato en ella· pero 
des~racíado ~.1erdo de ~ejada ~n esto, como en todo, no supus~ que 
he~1r á la IDUJer en Mé~1co es mil vec,es peor que herir al hombre, pues 
es mdudable que la muJer de este pa1s es superior al hombre; y el be
llo sexo va á revolucionar. 

Los primeros gritos de esa rebelion no llegaron á D. Sebastian y 
por lo ta~to se e~tregó á sus negocios y mandó aprobar á su congr;so 
mercenan? y ~óc1l el contrato trascendental del ferrocarril á Leon. El 
Po~er leg1slat1vo se convierte en pupilo tímido del Ejecutivo de la 
Umon. 

El coro de parásitos obedeció con todo el jtíbilo que abrigaba el 
verdugo de la edad media cnando recibía el pago de la cabeza que des
troncab~, y el ferrocarril centr~l foé la mina de ese mismo coro; y en 
su embriaguez no oyó la camarilla abyecta el clamor desencantado que 
ya se hacia escuchar. . 
. El ferrocarril c,entral exijí~ al gobierno el monopolio del inmoral 
Juego de las loterias_, y el gobierno se lo concedió, y le hubiera acep
tado cuantas condw1ones hubiera impuesto, pues se trataba de un ne
gocio de algunos míllones de pesos. 

La locura_ que trae consigo la avaricia se apoderó de D. Sebastian, 
y no tuvo, OJOS Il;ª~ que para ver o_nzas de oro, ni oídos mas que para 
escuchar a sn_s soc10s ~n ese ne~oc10, que era la ruina del país. 
. La prensa mdepend1?nte conJ uró el ferrocorril central, y fué despre

CJada; ~nt?nces pr~fetizó _una n;1eva guerra civil, y se empezaron á 
persegmr a los escritores aJenos a la Tesorería . 

1 ' l • •• 

Dice Saint Just: Oruellemmtt blesse dans ses ajfecctions et áans 8e8 
croyances, le peuple eprouvait une lwrreur veri(able powr lafaction 
victorieuse. 

Las causas que han originado la rebelion que va á conmover al 
país, ,no necesitan recordarse, cuando bien pueden formar un índice 
mas completo que e1 d~ todas las novelas editadas en la casa de Gar
nier de Paris. 

México, en completa paz el año de 1872, hoy es el teatro donde se 
repr~senta u_n melodrama en. que toman parte grotescos payasos que 
Mohére debiera haber conocido para caracterizarlos. 

El melodrama tiene un márti_r para muchos verdugos, y su desenla
ce falta á las reglas del arte, pues aparecerá un vengador que perdo
na l?s lamentos ~e la herida :y humillada víctima, y no se prepara á 
e astigar toda la hsta de ultraJes que ese mártir sufriera por tres años. 

Pero no prejuzguemos! 
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dejó el tono blando de la censura para tomar el duro de la repr.insion 
sin descender en él, porque todavía se anhelaba contener al pueblo 
que ya no queria ser víctima del hombre del bonete del jesuitismo. 

Una revolucion prematura habria dado malos resnltados, y no ha
bria llenado las condiciones del derecho que tiene un pueblo para 
ejercer el de su justa insurreccion. 

" 
" " 

Las nubes empezaron á. desvanecerse, y el pueblo comprendió lo 
horrible y deforme del contrato del ferrocarril central, que en otro 
artículo describiremos, y sus trascedentales efectos . 
... .. , .......................... , .......... , .... , , ..................................... . 

Pero en cambio esas figuras raquíticas, adheridas á la presidencia 
como los gnsanos á la podredumbre; que rien cuando el amo rie, y 
que lloran cuando el amo se entristece; que no saben lo que es inde
pendencia ni pueden apreciar lo que es honor: ese coro de favoritos 
que llevan el patriotismo en el estómago y el descaro en los ojos: la 
ambicion en el cerebro y el corazon, y la mala fé hasta en las uñas, 
se reunia en palacio para festejar con todo el desórden de la embria
guez, la lujuria y la avaricia, los contratos ruinosos que hacia llevar 
á cabo el Sr. D. Sebastian Lerdo de Tejada. 

Sentian oir como el Tadeo de Covarrnbias ó el Hamel de Shakes
peare, una música descompasada: los silbidos del pueblo; y presentian 
como Maria Antonieta su decapitacion: se asustaban, se estremecian, 
pero D. Sebastian arrojando un monton de onzas de oro sobre la me
sa del presupuesto, fruto del ferrocarril central, les decia:-Reid! 
Reid! que hemos burlado al pueblo, y no os asusteis por las teorías 
de Saint Juste! 
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CAPITULO V. 

-Miradas retrospectivfül.-Reminiscencias de Yuostan.-Dos Iegislaturas.-Dos gobe~ad~res.-El 
Sr. Toic. !lio-uel Saucbez Castellanos. -El Sr. general Guillermo _Palomino.-Elecc10nes locales. 
Yuca.tan co.; tres o-obernndores.-Declaro.cioo de In Cámara de d1pu~d.oa sobre la. reforma rela
tiva á Is instalacicin del Senado.-Proposicion suscrita por los CC. d1pntados Moot1el y Duarte Y 
Dondé, á fin de que el Presidente de la Repíiblica puMera ser reeleclo. por una sola vez,-:-Pro. 
nunciamiento frnstrado.-El C. geneml Sóstenes Hocha..-El sec_retano de Guen:a_y M~nn~.
Confinamiento de alo-nnos jefes del ejército á determinadas poblac1ones_.-La comIS10n 01cnt1fica 
nstron6mica al Jnpo;;',-El Sr. D. Francisco Mejía, ministro de Hacienda y el Sr. -0,· Costo de 
Bera:r.a.-La casn Barron, Forbes y C.• se comp!ica .ªª el desagradable neg?cio 1\:feJ1ª;,Bernza. 
-Se conceden al Ejecutivo facufüd•s extraordmanas.-El Estado de Jahsco.-El Estado de 
Zacatecas.-Estudio imprescindible del Estado de Nuevo-Leon.-El Estado de Chiapae.-La 
revo]ucion en Mich?acan. 

~ CHEMOS ona nj"d' ret,osP:',,¡iva aobre otro, '"'"°' En ,! Es~, t.adQ de Yucatan, en 20 de Dimembre de 1873 se reuma la Legis
latura que se acababa de elegir, ~n el palacio del. ~ongreso, y cele
braba su primera junta preparatoria, y e1: 31 de Dimembre se de?la
ró constituida. Los paquetes de la~ elecc10n~s de goberna~or, vICe
gob.ernador y magistrados se habian extraviado_ del Consejo de Go
bierno, en donde deberían hallarse. No sucedió otro tanto con los 
de diputados por haber llegado despues y h~ber estado el local.cus!o• 
diado. Se atribuía esta estraccion á los ConseJeros, que eran partidarios 
del Sr. Cirerol. 

La Legislatura empezó á funcionar. !- como el secretari~ del Con
sejo no entregó los paquetes de la elecci~n de gobernador, v~ce-g~ber
nador y magistrados, pues que aquel dema que eran los úmcos, a pe
sar de que se tenia noticia de que obraban en su poder los demas

1 
~e 

ocupó la Legislatura inmediatamente en procurar que por la rebeid~a 
del secretario del Consejo no fuese á quedar el Es~ado acéfal~. ~onsi
derando que los documentos de las última~ elecc10n:s no ~xistian en 
el lugar correspondiente y que fueron. e:traid?s. ?ºn mtenmon de f~l
sificarse, que por la falta de ellos habia imposibilidad de saberse qnie-


